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LA NUEVA RUSIA Y LOS EMIGRADOS

Hace tres años que H errio t, de regreso 
de una v is ita  a los soviets, certificó  en su 
lib ro  "L a  Russie N ouve lle ” , el deceso de la 
v ie ja  Rusia zarista. “ La vie ja Rusia ha 
m uerto para siem pre” , declaró H errio t ca­
tegórica y rotundam ente.
Su testim onio no e'ra re ­
cusable n i sospechoso pa­
ra la fam ilia  demócrata.
Provenía de uno 'de sus 
mas volum inosos y au to­
rizados líderes P róxim o 
al gobierno, cauto y pon­
derado por tem peram en­
to, no podía suponerse a 
H e rr io t capaz de una 
aserción im prudente res­
pecto a Rusia.

En el discurso de es­
tos tres años la Rusia 
nueva ha seguido ere - 
ciendo. Después tte i de 
H errio t, otros tes tim o­
nios burgueses han con­
firm ado su v ita lidad .

Para reanim ar su de­
caída campaña de p ren­
sa contra los soviets, la 
p lu tocrac ia  francesa ha 
re cu rrid o  a un novelista 
y  polem ista, el señor 
H enri Beraud. Los nove­
lis tas no tienen ord ina­

riam ente más im aginación que los p o lít i­
cos. Pero, aunque parezca im posible, tienen 
casi siempre menos escrúpulos. E l señor Be­
raud, digno espécimen de una categoría ve­
nal y a rrib is ta , lo ha demostrado con un l i ­
bro mendaz sobre Rusia, en cuya capita l el 
obeso au tor del “ M a rty r de 1’Obese”  ha pa­
sado unos pocos días que le han parecido 
suficientes para fa lla r inapelablemente so­
bre la gran revolución.

Pero el propio lib ro  del señor Beraud— a 
cuyo testim onio am oral podemos oponer el 
honesto testim onio de Ju lio  A lvarez del V a l 
yo— no se atreve a negar la nueva Rusia. 
(No se propone sino de form arla  y d ifam ar­
la ). Y, por supuesto, menos aún se atreve 
a creer en la supervivencia o en la resu­
rrección de la v ie ja  Rusia de los grandes 
duques.

Los únicos seres que osan, a este respec­

to, negar la evidencia, son los “ em igrados”  
rusos. Claro ^stá , que todos nó. La mayoría | |  
se ha resignado, fina lm ente, con su de rro - •* 
ta. La sabe de fin itiva  desde hace mucho 
tiem po. Es una m inoría de po líticos desalo-§f

jados y licenciados la |£  
que, inocua y d is p e rs a -p  
mente, protesta todavía ^  
contra el régimen esta 
blecido por
ción de octubre.
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'b igarradam ente

El gran duque Nicolás, tío del ex­
zar y actual caudillo de los “ emi­

grados rusos”

Esta m inoría se frac 
ciona en diversas 
rrien tes y  obedece a dis-gg 
Lntos caudillos. E l f re n -H  
te anti-bo lchevique es a -H

p lu r i -  g
color y he te róc lito . Se W.** O©
compone de zaristas o r- p  
todoxos, liberales mo- 2ó  
nárquiqos, demócratas g| 
cons titíu fona les  o ‘ ‘ ca- H  
de t e  s” , m encheviques,§§ 
socia listas revo luciona - •<? 
ríos, anarquistas, etc.gg 
Agrupadas estas fa c c io -H  
nes según sus afin ida - 
des teóricas, la o p o s i-p  
ción resulta  d iv id ida  en 2S 
tres tendencias: una te n -è©•o
dencia que aspira a la | |  
restauración del zarismo, f |  
una tendencia que sueñap  

con una monarquía constituc iona l y  unagg 
tendencia que propugna una repúb lica  más §| 
o menos socia l-dem ocràtica. H

La más desvaída y gastada de estas fu e r- p  
zas, la monárquica, es la que ha adunado re - gg 
cientemente en París a sus corifeos. Susiü•O
deliberaciones no tienen ninguna trascen- ’0.

^  O ©

dencia. El mismo lenguaje tartarinesco de p  
este congreso de mayordomos y t in te r illo s  •* 
de los prim os y tíos del ú ltim o  zar, carece gg 
absolutamente de novedad. Los residuos de l§ | 
zarismo se han reunido muchas veces en §§ 
análogas asambleas para d is c u rr ir  b iza rra - p  
mente sobre los destinos de Rusia. La ame- gg 
naza de una expedición decisiva contra los H 
soviets ha sido pronunciada con idéntico én- ^  
fasis desde muchos otros escenarios. p

Los “ em igrados”  no logran engañarse, se- 
guramente, a sí mismos. No es probable que §| 
logren engañar tampoco a los banqueros de §f
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Kerenski, primer presidente de Rusia

gs tó lido .

tataeión m elancólica de su error. Quiso re - Jj| 
pararlo  heroicam ente. Y  se presentó en R u- §É 
sia. Sabía que en Rusia no podía encontrar | |

g| New Y o rk  que, según sus planes, deben f i -  
nanciar la campaña. E l pobre gran duque 

io N icolás que anuncia su in tención de m ar-Vß ■
§• char m arcia lm ente a Rusia, no ha tenido 
§§ ánimo para m archar burguesam ente a Pa­
l l  ris  a as is tir a la asamblea. E l cable dice que 
'M corría  el pe lig ro  de ser asesinado por los 
H agentes del bolchevismo. Pero el bo lchevie- 
88 mo no tiene probab lem ente  interés en su­
oi p r im ir  a un personaje tan inofensivo y es-

fp Los soberanos y  los banqueros de Occi-
», dente, que han armado contra los soviets en 

el período 1918-1923 una serie de expedi-
g* ciones, conocen demasiado a esta gente. Co­
l l  nocen, sobre todo, eu incapacidad y  su im - 
| |  potencia. Se dan cuenta clara de que lo que 
88 los e jé rc itos de D enikin , Judenitch, Kolchák, 
ü  W rangel, Polonia, etc., bien abastecidos de•O °
H  armas y de dinero, no pudieron conseguir 
H  en días más propic ios, menos todavía pue-
p  de conseguirlo ahora un e jé rc ito  del gran 
§• duque N icolás.

o. Pero en estas campañas y  fracasos acum uló 
H una dolorosa experiencia. Y, después de
09
H  obstinarse m il veces en su rencor rabioso 
88 contra los «soviets, acabó por reconocer que 
H éetos representaban realm ente los dos idea­
l i  les de su larga vida de consp irador: la Revo­
ir|§ luc ión y  la P atria . Tem erario, in trép ido , Bo- 
p  r is  Savinkov no se contentó con una cens­
i i  J O S E C A R L O S

sino la m uerte. Mas su destino lo empujaba 
im placablemente.

El proceso de Savinkov es uno de los p  
episodios más emocionantes y  dram áticos de ä  
la revo lución. E l je fe  te rro ris ta , el líde r r e - ¡ |
vo luc ionario , confesó a sue jueces todas sus i

mresponsabilidades. Pero re iv ind icó  su dere- 
cho a renegar su e rro r, a ab ju ra r su here- ^

E l caso Boris Savinkov esclarece m uy bien 
H el drama de los emigrados. (De los únicos 
H  emigradoe que es dable tom ar en cuenta), 
p  Savinkov, m in is tro  del gobierno de Kerens- 
§f ky, socia lista revo lucionario , con una larga 
H fo ja  de servicios de conspirador y  te rro r is - 
H ta, fué el adversario más frenético  y  encar- 
88 nizado de los soviets. Desde la prim era hora 
l |  luchó sin treguá contra el bolchevism o. 
§¡ P a rtic ipó  en todas las conspiraciones y  
H todoe los com plots an ti-sov ie tis tas. O rgani- 
P  zó atentados contra los je fes del régimen.

jía :  “ Ante e] tr ib u n a l p ro le ta rio  de los re 
presentantes del pueblo ruso— d ijo— yo de 
claro que me equivocaba. YY> reconozco el \ 
poder de los soviets. Yo digo a todos los 
em igrados: el que ame al pueblo ruso d e -^  
be reconocer su gobierno. Esta declaración || 
me es más penosa de lo que me será vues- j¡§ 
tro  veredicto. He com prendido que el pue- | |  
blo está con vosotros nó ahora, cuando los jg 
fus iles me apuntan, sino hace un año, en 
París. Espero una condena a .m uerte. No d e -H  
mando piedad. V uestra  conciencia révo lu - 
cionaria os recordará que fu i ravo luc io - “¿8 
na rio ” . E l tr ib u n a l condenó a m uerte a Sa- v«
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vinkov, pero gestionó, enseguida, ia conmu- 
tación de la pena. E l gobierno la conmutó H 
por diez años de reclusión. Luego, conven- É 
cido de la sinceridad de la conversión de su g 
adversario, le acordó el indu lto . Mas a S a -8? 
v inkov esto no le bastaba. Su vida de revo- i  
luc ionario  incansable se resistía a conc lu ir p 
pasiva y  oscuramente en la inacción. S a v in - |j 
kov se había sentido siempre nacido' para p 
se rv ir a la revo luc ión social. Si la révo lu - o. 
ción lo repudiaba, ¿para qué quería su p e r - § 
dón? La amnistía, ei o lvido, eran un casti- |  
go peor que la m uerte. Demasiado im pe tuo- g  
so, demasiado im paciente para esperar si-,g? 
lencioso o inerte, Boris Savinkov se suicidó | 
en la cárcel.

La vida romancesca y torm entosa de este g  
personaje compendia y resume el drama ^  
de la contra-revolucióñV Las bufas ba landro- g* 
nadas de los grandes duquee son sólo su §¡ 
anécdota cómica.
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g* Colaboró con m onarquistas y extranjeros.
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Boris Savinkov
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